
 

 

Una rutilante playa 

 

          A veces, contemplada por las gaviotas, 

sabe a arena de cualquier color, 

se abre algunas horas, 

van a verla apasionados, 

tiene el viento para compartir. 

 

Los cuerpos saben a sal 

Las  olas quieren silencio 

Se comparte sin igual 

Es milagro de hacinamiento por el día 

En la noche hay manos 

en la cúpula de sueños. 

 

Que desgarro de ruidos en verano 

Agitadas piedras del fondo con los pies 

El perfume de la luz es alterado 

¿Por qué? 

Días agresivos la esperan 

Aún se yerguen amores clausurados 

de otras bellezas. 

 

Es la playa, que desnuda la noche 

Son descreídos lamentos  

Y, al atardecer 

Bengalas para el ocaso 

Sin que el sol, lo sepa 

               ¡Atónitos seres! que buscan pulsos. 



 

Playa, te conviertes en profunda fiesta 

 Recuerdas a veces otras constelaciones 

¡Qué baño! 

¡Qué brillo! 

¡Qué suspiro! 

Tienes el alma dividida 

Agua, y arena ensimismada 

Y luego, huella borrada 

 Severidad empeñada. 

 

Solo, el tiempo, no te pasa 

Con tu espuma silenciosa 

Siempre anhelo de familias 

Que quieren consuelo 

Con el fugitivo y reclinado sol 

que a veces cansa. 

 

                      En esta incertidumbre 

de visitas, 

tu memoria es inmensa, 

para no claudicar con las olas. 

¿Qué hacer? 

permanecer con las promesas urgentes 

de miles arraigos que te desean. 

 

Bocas sin palabras 

trasportas ilusiones 

¡Sin respuestas! 

¡Dulces heridas! 



 

Visitarte y elevarte 

¿Puede ser una profusa 

necesidad? 

 

¡Ah playa varada! 

Recibiste naves encalladas 

 Reminiscencias de seres que te adoran. 

Ahora estás comprometida 

¿Qué consuelo, o no? 

                     Es el giro de la última tarde  

 con tu arena arrepentida 

y, agitada existencia. 
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